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LUSTRE   Americano 
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Alejandro  Ángulo  Guridi. 


CARACAS. 
IlVri^RElVTJL    FEI>ER,A.L. 

68 —  CALLE  DE  CAKABOBO  —  68 

ESQUIXA  m-l  LA  TOllHE. 

1874. 


Lino  Duarte  Level, 

GOBEEIS^ADOR  DEL  DISTRITO  FEDERAL, 

Hago  saber :  que  el  Ciudadano  A.  Ángulo  Guridi  se  La  presen- 
tado ante  mí,  reelaniíuido  el  dereclio  est*luí4YO  para  publicar  y 
Tender  una  obra  de  su  propiedad,  cuyo  título  lia  depositado  y  es 
como  sigue : 

"  EL  TRIUNFO  LIBERAL. 

CANTO    Éneo   AL   IlUSTRK   AMERICANO,    GENERAL 

ANTONIO  GUZMAN  BLANCO." 

Y  (pie  habiendo  juestado  el  juramento  requerido,  lo  pongo  por 
la  jíresente  en  ])osesion  del  privilejio  que  concede  la  Ley  de  8  de 
Al)ril  de  1858  sobre  producciones  literarias,  teniendo  derecho  esclu- 
sivo  de  imprimirla,  juidiendo  él  sólo  publicar,  vender  y  distribuir 
dicha  obra  por. el  tiempo  que  le  permite  el- artículo  I"  de  la 
citada  Ley. 

Dado,  lirmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  déla  Gobernación 
del  Distrito  Federal,  y  refrendado  por  el  Secretario  del  De8i)acho, 
en  Cársicas  á  27  de  Agosto  de  1874,-11'?  y  16". 

Lino  Duarte  Level. 
El  Secretario  del  Despacho, 
M.  Caballero. 


ILUSTEE  AMEEICANO 

GENERAL  A.  GÜZMAN  BLANCO, 

PRESIDENTE 

DE   LOS 

Estados  Unidos  de  Venezuela, 
Mi  Respetable  Gekeral  y  amigo. 

UííOA  he  presumido  de  poeta.  En  mi  moce- 
dad liiee  versos  y  los  publiqué  en  la  Habana, 
pagando  así  el  comim  tributo  al  engañoso 
entusiasmo  que  inspiran  los  estudios  superiores,  lí^ 
afición  á  la  amena  literatura,  la  efervescente  impre- 
sionabilidad por  todo  lo  bello  y  lo  bueno,  y  el  ansia 
fatigadora  de  distinguirnos  y  de  merecer  aplausos ; 
pero  persuadido  de  que  realmente  en  poesia  no  es 
tolerable  el  término  medio,  de  allí  á  poco  vi  con 
claros  ojos  mi  insuficiencia,  y  dejé  aquel  cultivo 
que  nada  me  j)rometia. 

Cuando  por  primera  vez  vi  en  esta  ca])ital  el 
Cuadro  alegórico  de  la  hatalla  de  Apure ^  dije  para 
mí:  "í^o  liai  duda,  es  un  trabajo  de  mérito;  pero  no 
basta  á  la  gloria  de  Cluzman  Blanco,  porque  para 
ver  esa  pintura  es  preciso  venir  á  Canicas,  mien- 
tras que  una  descripción  en  verso  llevarla  su  fama 
á  todas  x^artes."     Y  entonces  pasó  por   mi  mente. 


pero  no  más  que  como  mi  relámi)ago,  la  idea  de 
acometer  yo  mismo  la  por  varios  motivos  ardua 
emi)resa  de  abarcar  en  un  canto  épico  toda  la  carre- 
ra de  triunfos  y  de  progreso  con  que  se  luí  elevado 
usted  al  pináculo  de  la  gloria :  mas  me  íaltó  el  valor 
necesario;  y  como  por  otra  parte  yo  no  disfrutaba 
l)or  entonces  de  aquella  dulce  serenidad  de  espíritu 
que  es  indivspensable  para  la  elaboración  de  toda 
especie  de  trabajos  intelectuales,  más  aun  para  los 
de  esa  clase,  ni  siquiera  volví  á  pensar  en  muclio 
tiempo  sobre  tan  interesante  asunto. 

Sin  embargo:  cuatulo  en  Junio  de  este  ano 
resolví  ausentarme  del  pais  por  algunos  meses, 
quise  dejar  á  usted  un  recuerdo  de  la  adhesión  polí- 
tica y  personal  que  le  in'ofcso,  y  en  veinte  y  odio 
dias  releí  los  documentos  (|ue  dicen  al  caso  y  escribí 
el  canto  que  boy  publico.  Al  darlo  á  luz  yo  no 
confio  en  el  falaz  cariño  propio  de  los  autores,  que 
ya  Cervantes,  ccnno  usted  recordará,  loba  compara- 
do con  el  ciego  amor  que  los  padres  profesan  á  sus 
lujos;  sino  en  el  voto  í\ivorable  de  amigos  ccmipe- 
tentes  y  leales,  entre  ellos  el  estudioso  y  aprove- 
chado Julio  Oalcaño,  y  aún  más  que  eso  en  la 
indulgencia  (pie  de  usted  me  prometo  conseguir  en 
gracia  de  la  sanidad  de  mi  propósito,  hijo  de  mi 
decisión  por  los  i>rincipios  liberales,  y  de  la  admi- 
ración con  (pie  veo  y  juzgo  las  glorias  (pie  usted  ha 
sabido  conquistarse  como  guerrero  invencible  y 
como  hábil  estadista. 

Sírvase  usted  aceptarlo  en  tal  sentido,  y  creerme 
siempre  su  leal  amigo 

q.  s.  m.  b. 


J^ 


Caracas,  agosto  27  de  1873. 


EL  TKIUNFO  LIBERAL 


ADVERTEísTCIA. 

Las  notas  puestas  á  este  Canto  se  esplican  con 
sólo  decir,  que  él  no  circulará  únicamente  en 
Venezuela,  sino  también  en  países  estranjeros 
donde  son  desconocidos  los  lieclios  que  en  las  mis- 
mas se  expresan. 


Lices  of  great  men  all  remind  us 
We  can  inake  our  Uves  sublime, 

And,  departing,  leave  hehind  us 
Footprints  on  tlie  sand  of  time, 

LONGFELLOW. 


ERRATAS. 

En  la  página  37  dice :  Tuerca  ofuscado,  etc. — 
Léase:  Tuerce  ofuscado,  etc. 

Ademas,  en  el  apéndice  de  las  notas,  la  que 
Ile\'a  el  nimiero  G  corresponde  al  5,  j  viceversa. 


JUICIO  DE  ESTA  OBRA 


(Editorial  de  La  Tkibuna  de  La  Guaira.) 


EL    TX^ITTTVFO    LIBEI^AL- 


CANTO  ÉPICO  POR   FLORIÁNO. 


v>v  OE,  el  correo  de  Caracas,  acompañado  de  una 
ñna  esquela,  liemos  recibido  un  canto  épico  cuyo 
título  es  el  mismo  con  que  liemos  encabezado  estas 
breves  líneas,  escritas  con  la  precipitación  natural 
en  quien  tiene  á  su  cargo,  como  nosotros,  tan 
delicadas  atenciones  y  deberes  tan  apremiantes. 

Alta,  inmerecida  honra  nos  discierne  el  autor 
del  canto  al  solicitar  nuestra  liumilde  ox^inion 
acerca  de  una  obra  tan  notable,  así  por  su  mérito 
literario  como  por  el  asunto  escojido,  que  no  es 
otro  que  el  triunfo  de  las  armas  liberales  en  esta 
gloriosa  revolución  de  Abril  j  los  memorables 
liedlos  del  Caudillo  Liberal,  que,  no  contento  con 
el  laurel  del  guerrero,  lia  ceñido  á  sus  sienes  la 
corona  imperecedera  de  los  bienliecliores  de  la 
liumanidad. 
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El  título  de  este  poema  no  ha  podido  ser  mejor 
eseojido  por  el  poeta ;  y  yerra  quien  suponga  que 
el  autor  se  lia  eireunserito  á  cantar  el  triunfo  de 
las  armas  liberales,  ya  en  la  toma  de  Caracas,  en 
la  reñida  acción  de  Tinaquillo  ó  en  la  admirable 
campaña  de  Apure  ;  que  ese  escollo  de  quien  temía 
la  trompa  épica  para  celebrar  las  hazañas  de  un 
guerrero  ó  la  importancia  de  una  batalla,  ha  sido 
salyado  con  suma  facilidad  y  talento  por  el  autor 
del  canto  lírico  que  á  rápidas  miradas  analizamos. 

Es  CtI TZMAí^  Blakco  el  liéroe  en  cuyo  loor  ento- 
na el  poeta  su  himno  patriótico  ;  y  se  hubiera  ex- 
hibido el  autor  mui  pequeño,  ó  dado  de  su  liéroe 
una  idea  imperfecta  o  indigna  de  sus  acciones 
marciales,  si  se  hubiese  ceñido  á  celebrar  á  grandes 
rasgos  el  mérito  de  esta  ó  aquella  campaña,  que, 
más  feliz,  haciendo  justicia  al  héroe,  y  dando  de  sí 
mismo  alto  testimonio,  lia  abrazado  en  su  canto  la 
gran  jornada  de  Abril  desde  el  desembarco  en  el 
ayer  oscuro  puerto  de  Ouramichate  liasta  el  último 
hecho  de  armas  del  Caudillo  y  las  portentosas 
obras  con  que  ha  regenerado  á  Venezuela,  haciendo 
preceder  todo  esto  de  juiciosas  apreciaciones  acerca 
déla  lucha  emprendida  por  el  pueblo  desde  la 
magna  guerra  de  Independencia. 

La  difícil  unidad  del  canto,  ese  escollo  de  las 
creaciones  intelectuales  como  esta  de  que  yenimos 
hablando,  hala  yencido  el  poeta  fácilmente,  eslabo- 
nando todas  las  campañas  en  una  y  haciéndolas 
todas  necesarias  al  gran  pensamiento  de  la  obra,  que 
no  es  otro  que  el  triunfo  de  la  libertad  y  la  gloria 
del  Caudillo  Liberal,  con  gran  tino,  á  juicio  nues- 
tro, porque  ninguna  de  esas  jornadas  aislada  espre- 
saba el  triunfo  completo  de  la  libertad,  ni  abarcaba 
los  laureles  del  guerrero  y  toda  la  estension  de  su 
gloria.  La  fígura  del  héroe,  para  ser  dignamente 
representada,  necesitaba  de  toda  la  luz  y  de  todas 
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las  sombras  del  cuadro  desde  su  desembarco  eu 
Curamichate  hasta  la  época  presente,  lo  que  lia 
liecho  el  poeta  con  bastante  íelicidad  presentán- 
donoslo á  distancia  y  de  cerca  con  la  difícil  facili- 
dad de  los  grandes  maestros. 

Lo  que  Aristóteles  llama  '4a  manera  del  poema" 
encontrárnoslo  en  este  canto  épico  en  la  pro})iedad 
del  carácter  de  (ruzman  Blanco,  quien  inspirará 
afecto  y  admiración  á  los  que  le  hayan  seguido 
paso  á  paso  con  el  poeta  que  no  se  aparta  de  lo 
que  verán  en  los  fastos  de  la  historia  las  genera- 
ci(nies  venideras. 

Así,  si  en  la  Odisea  la  unidad  está  toda  en  el 
regreso  de  Ulises;  si  la  recuperación  de  Jerusalen 
es  el  asunto  del  Taso;  si  la  cólera  de  Acjuiles  es  la 
musa  de  la  Iliada ;  en  este  poema  destinado  á  can- 
tar el  triunfo  liberal,  el  verdadero  asunto  y  la  ver- 
dadera unidad,  la  musa  inspiradora  del  poeta  es  la 
grandeza  de  alma  de  CTU/man  Blanco ;  y  todo  lo 
demás,  episodios  felices  del  i)oema  como  los  de 
Héctor  y  de  Andrómaca,  de  Enríalo  y  Niso,  de 
Tancredo  y  de  Olorinda. 

De  este  modo  concebido  y  compremlido  el  a  er- 
dadero  plan  de  la  obra,  no  da  lugar  el  desempeño 
del  argumento  á  la  censura  de  los  escritores  des- 
preocupados que  aman  las  glorias  de  su  patria,  y 
sí,  antes,  al  merecido  elogio  por  su  mérito  y  las 
brillantes  pinceladas  que  en  él  resaltan. 

El  estilo  es  elegante,  robusto,  lleno  de  animación 
y  fácil  como  de  quien  es  maestro  en  el  manejo  de 
la  lengua.  La  versiñcacion  es  armoniosa,  y  abundan 
en  ella  difíciles  cortes  que  la  lierinosean  sin  debi- 
litarla imnca.  Hai  pensamientos  oportunos  y 
felices;  y  el  colorido  local  es  tan  brillante  que  liai 
cuadros  pintorescos  en  que  se  refleja  toda  la  a  erde 
hermosura  de  nuestros  bosques  seculares  como  en 
el  claro  espejo  de  sus  rios,  que  ya  corren  impetuo- 


12 


SOS  por  enriscadas  peñas,  ó  se  deslizan  mansamente 
sobre  el  verde  musgo  ó  la  menuda  arena. 

El  autor  condensa  felizmente  en  una  cuarteta 
de  Longfellow,  que  lia  puesto  de  epígrafe  á  su 
obra,  todo  el  pensamiento  de  su  canto. 

De  la  vida  de  los  grandes  liombres,  dice  Long- 
fellow,  mal  traducido  por  nosotros,  todo  nos  queda; 
l)odemos  hacer  sublime  nuestra  rida,  y  al  desapare- 
cer de  la  tierra  dejar  impresa  nuestra  huella  en  lo 
infinito  de  los  tiempos. 

Sublime  pensamiento,  que  es  la  primera  perla 
de  este  canto. 

Entre  muclios  pasajes  dignos  de  ser  trascritos, 
ya  por  la  belleza  del  estilo,  por  la  propiedad  de  los 
pensamientos  6  por  el  artístico  tejido  de  las  locu- 
ciones, tomaremos  al  acaso  dos  6  tres  siquiera,  para 
que  nuestros  lectores  puedan  por  sí  mismos  for- 
marse una  idea  del  mérito  de  la  obra  y  do  los  pun- 
tos que  calza  el  poeta. 

Blandiendo  airosos  con  robnsta  mano 
Sns  línii)idos  aceros 

nos  jiresenta  el  autor  los  dos  bandos  contendientes, 
j  esclama  con  notable  talento  y  robusta  entonación : 

Mirad!  Ya  las  legiones 

Del  nno  y  otro  bando  se  aproximan 

Y  mueven  sns  colnmnas  y  escnadrones. 
Con  torvo  ceño  y  con  rencor  proí'nndo 
Se  miran  nn  instante 

En  silencio  de  muerte  pavoroso : 
La  voz  defuef/o  en  el  espacio  suena, 

Y  en  breve  detonante 

n^]l  fulmíneo  cañón  el  aire  atruena. 
Ah!  ¿quién  el  espantoso 
Cuadro  de  confusión  y  de  matanza 
Fielmente  pintará?  Qué  voz  alcanza 
A  describir  el  engañoso  amago. 
La  duda  y  el  fugaz  abatimiento, 
La  sor])resa  fatal,  el  movimiento 
(^ue  retirada  finge, 
El  carnicero  estrago, 
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Los  triunfos,  los  reveses 

De  esa  ruda  y  terrílioa  eami)ana 

Que  el  íraterual  amor  convierte  en  sana? 

;,  Ni  quién,  i)ues  todos  son  de  i^ual  linaje, 

Hijos  de  héroes  todos, 

y  del  mismo  eoraje 

I/íberales  y  godos, 

Podrá  del  triunfo  presagiar  la  gloria'? 

;  A  quién  el  dios  terrible  de  la  guerra 

El  lauro  ceñirá  de  la  victoria  'i 

Buen  rasgo,  en  el  cual  después  de  introducir 
con  toda  propiedad  y  con  autorización  suficiente  el 
nuevo  adjetivo  detonante^  antes  por  nadie  usado, 
pinta  á  grandes  pinceladas  las  mortales  ansiedades 
de  un  combate,  y  liaciendo  justicia  al  valor  tradicio- 
nal del  pueblo  venezolano,  pone  indecisa  la  palma 
de  la  victoria  para  que  resalten  más  el  ardimiento, 
la  inteligencia,  la  habilidad  y  aun  la  fortuna  del 
héroe,  que  la  fortuna  de  un  caudillo  entra  siempre 
por  mucho  en  las  decisiones  inapelables  de  la 
Aictoria. 

Y  no  se  crea  que  el  autor  olvida  á  los  tenientes 
del  caudillo,  que  á  su  tiempo  y  con  bastante  tino 
les  designa. 

Allí  está  de  la  guerra  el  meteoro 
Impávido  Colina,  honor  de  Coro. 

AHÍ  Gil 

Enérgico  y  valiente, 

Vencido  audaz,  y  vencedor  clemente. 

y  Pulido  y  Crespo  y  Alcántara,  y  Ciarcía  y  Colme- 
nares y  otros  más,  están  también  allí ;  siendo  opor- 
tuna la  comparaciím  que  hace  el  poeta  entre 
Bolívar  y  Guzman,  al  hablar  de  la  victoria  de 
Gruama,  peleada  por  Colina  como  peleó  Sucre  la 
gran  batalla  de  Ayacucho. 

Si  el  poeta   es  feliz  al  presentarnos  á  (luzman 
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Blanco  envuelto  en  el  linnio  del  combate,  no  lo  es 
menos  cuando,  cambiándole  los  arreos  marciales 
por  la  vestidura  (dudadana,  nos  le  exliibe  entregado 
á  las  elucubraciones  del  gabinete,  regenerando  el 
país  y  cautivando  la  admiraciíni  del  estrangero 

Por(iue  con  raro  y  sorprendente  tino 
Al  carro  vencedor  ata  el  destino, 

y  loa  su  grandeza  de  alma,  porque 

Jamás  el  crimen  al  dereclio  abona: 
La  Libertad  por  la  razón  impera, 
Y  es  de  sn  trinnfo  espléndida  corona 
y  \\YA  y  honor  de  sn  marcial  carrera 
El  generoso  impnlso  (]ne  perdona, 
Nó  el  rencor  implacable  de  la  ñera. 

y  más,  si  la  Libertad  lúere  y  mata,  si  subyuga  con 
su  i)oder,  si  yergue  altiva  su  frente  coronada  con 
los  laureles  del  combate. 

Ella  tand)ien  clemente 

Es  mano  de  rendidos  x>rote(}tora 

Qne  el  llanto  nacional  i)iadosa  enjuga. 

Y  el  autor,  en  pinceladas  dignas  de  Bello,  de 
Delille  y  de  otros  ilustres  poetas  que  han  sabido 
darle  su  colorido  á  la  naturaleza,  nos  pinta  los 
feraces  campos  de  Venezuela  renacidos  como  por 
encanto  con  el  bien  inestimable  de  la  paz : 

Qné  i)om])a!  qné  belleza! 

Doquier  íí^atnraleza 

Sns  galas  hice  por  la  paz  servida. 

Allí  la  caña  en  sazonado  tinto, 

Bácnlo  de  la  i)nblica  riqueza, 

Espléndido  tributo 

Einde  á  la  tierra  que  le  da  la  vida. 

Mas  allá  del  caté  la  planta  erguida 

Al  pié  de  protectores 

laucares  gigantescos, 

Tras  de  menudas  v  modestas  flores 
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Que  en  su  láctea  blmicura 

Bel  candido  azaliar  son  las  rivales, 

Osténtase  cna jada  de  racimos 

De  granos  del  color  de  la  esmeralda 

Que  convierte  en  bellísimos  corales 

El  sol  candente  de  esta  fértil  zona, 

Del  alto  cerro  en  la  ondulante  laida 

Y  so  la  cumbre  de  empinadas  lomas. 
Divísanse  á  lo  lejos  cacaotales 

De  talla  esbelta  y  de  vij^or  eterno, 

Que  en  ovaladas  pomas 

Oculta  tienen  con  primor  materno 

La  rica,  la  fragante 

Almen<lra  nutritiva 

Pi-oductora  del  néctar  espumante 

Gustoso  al  paladar  que  nadie  esquiva. 

Y  más  allá  del  trigo  americano 
Enhiesta  crece  la  floreada  espiga 
Que  nunca  cede  á  la  ]>esada  carga 
De  sus  mazorcas  de  pulido  grano. 

Tersos  tan  hermosos  estos  dos  últimos  como 
ac^uellos  de  Bello  cuando  dice  que  el  banano 

Desmaya  al  pesó  de  su  dulce  carga. 

Pero  nos  estenderíamos  demasiado  si  fnesemos 
á  copiar  toda  la  bellísima  Silva  con  qne  concluye 
el  poeta  su  canto  lírico,  y  en  la  cual  liai  descrip- 
ciones de  mucho  mérito,  á  más  de  las  que  habrán 
visto  nuestros  lectores,  cimio  la  de  la  palma,  reina 
de  ese  vasto  panorama,  que 

Tranquila  mece  en  el  rumor  del  viento 
Su  penacho  bellísimo 

Ko  sabemos  quién  sea  el  autor  de  ese  poema  :  su 
estilo  nos  es  desconocido ;  y  el  pseudónimo  de 
"Ploriano,"  nuevo  también  para  nosotros,  nos 
afirma  en  la  creencia  de  que  las  brisas  del  Ávila 
no  han  arrullado  la  cuna  del  poeta,  si  bien  no  son, 
de  seguro,  menos  blandas  y  armoniosas  las  que  le 
acariciaron  de  niño. 

^Y  por  qué  oculta  el  poeta  su  nombre  1  ¿.Temerá 
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acaso  que  nos  desagrade  que  venga  de  otros  climas 
á  cantar  á  Gnzman  Blanco  ? 

Graye  error  seria,  porque  los  héroes  y  los  poetas 
no  tienen  patria  y  pertenecen  á  la  humanidad ;  por- 
que para  nosotros  h)s  liberales  el  lugar  del  naci- 
miento es  un  accidente ;  y,  porque,  aunque  no  fue- 
se asi,  ¿.quién  ha  criticado  á  Yictor  Hugo  y  a  By- 
ron  porque  hayan  cantado  á  los  héroes  de  Grecia! 
Quién  les  dijo  á  Olmedo  y  Heredia  que  no  canta- 
sen á  Bolíyar '?  Quién  le  recordó  á  Quintana  que 
Jenner  era  inglés  y  Guttemberg  alemán?  Quién 
maldijo  los  hiureles  de  Eoxá  porque  Colon  era  Ge- 
noyésf 

Ea!  el  genio  no  tiene  patria.  Deseamos  yer  im- 
preso este  canto  con  el  verdadero  nombre  de  su 
autor,  para  gloria  suya  y  de  Venezuela,  porque  es 
también  hijo  de  Venezuela  quien  sabe  amarla  j 
celebrar  sus  hazañas. 

Julio  Calcaño. 


INTRODUCCIÓN 


Dame  qiic  pueda  ;  olí  Dios !  el  peiisaiiiiento 
Soltar  al  aire  en  elevado  tono, 
Ora,  Señor,  que  siento 
Hencliida  el  alma  de  entusiasmo  santo, 
De  noble,  puro,  AÍvido  ardimiento. 
Dame  que  pueda  en  armonioso  canto 
Deeir  los  frutos  de  la  paz  dichosa 
Que  a  Venezuela  al  iin  la  suerte  plugo 
Benigna  conceder  y  generosa 
Trizas  liaciendo  su  pasado  yugo. 
jDame,  dame  un  destello 
Del  numen  inmortal  de  Herediay  Bello! 
Que  yo  quiero  cantar  la  excelsa  gloria 
En  progreso  fecunda,  en  paz  y  calma 
Del  triunfo  liberal.     Ella  me  inspira 

Y  me  conmueve  el  alma 
Con  gratas  emociones, 

Y  al  ver  que  el  fuego  juvenil  es})ira 
Revive  mis  marchitas  ilusiones. 
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''Desde  los  años  de  mi  edad  j)riinera" 
Amo  la  Libertad,  eterna  fuente 
De  nobles  rasgos  de  virtud  austera 

Y  de  abnegado  yaronil  decoro. 

;  Y  yo  le  cantaré !  que  aún  latente 

Hai  eli  mi  corazón  rico  tesoro 

De  anlor  de  gloria  j  de  entusiasmo  ardiente. 

Mas  no  la  libertad  desordenada 
Ensalzará  mi  acento, 
Que  no  liberta,  sino  al  justo  oprime, 

Y  es  dé  los  libres  perennal  tormento: 
Yo  sólo  cantaré  la  lei  sublime 

Que  no  destruye,  pero  sí  redime. 


EL  TRIUNFO  LIBERAL. 


Tras  largos  siglos  de  opresión  hispana 
Brilló  por  fin  la  suspirada  aurora 
De  justa  redención  americana : 
Bolívar  fué !     Su  espada  vengadora 
Mortal  sentencia  á  la  opresión  Minina : 
En  Boyacá,  Junin  y  Oarabobo, 
Platea,  Maratón  y  Salamina 
De  su  épica  cruzada  redentora, 
Irresistible  vence  y  esterinina 
Las  valientes  ibéricas  legiones 
Que  el  odio  guia  en  implacable  sana, 
Y  de  la  nada  colonial  de  España 
Hace  patriotas  libres  y  naciones. 

Mas  ;  ay !  la  libertad  que  se  improvisa 
De  abyecta  esclavitud,  ó  degenera 
En  torpe  Mesalina  de  tiranos, 
Sin  áureo  trono  rebozados  revés. 
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Ó  ruda  y  altanera 

Ultraja  la  razón,  huella  las  leyes 

(von  insolente  y  cínica  arrogaiicia : 

Humilla  la  virtud  :  en  su  ignorancia 

Los  altos  dones  del  saber  desdeña : 

El  imposible  sueña 

De  al)soluta  igualdad  (jue  Dios  no  quiso; 

Y  de  soberbia  y  de  ambición  llevada 
En  insondable  abismo  se  despeña, 

;  Y  lo  (|ue  pudo  ser  un  paraíso 
Deja  í\  la  humanidad  avergonzada! 

Así  la  patria  del  Abaron  egregio 
Que  casi  á  un  mundo  libertad  le  diera, 
I^or  culpa  sólo  del  destino  humano 
Pasó  del  trono  regio 
De  un  imbécil  tirano 
Al  trono  de  caudillos  y  señores, 
Ketrógrados,  soberbios  dictadores. 

Mas  la  verdad  del  mundo  es  la  señora 
Que  por  sombra  i)royecta  l'd  justicia, 

Y  siemi)re  vencedora 

Cual  sol  las  nieblas  del  error  destruye. 

Así  á  la  voz  robusta  y  elocuente 

De  un  ilustre  patricio  (i) 

Que  osada  y  noblemente 

8e  aventura  á  glorioso  sacrifício, 

Teme,  vacila,  retrocede  y  huye 

El  dogma  de  los  crueles  opresores  : 

Que  pronto  en  lucha  desigual  y  fiera 

Los  libres  contra  despotas  señores, 

^Vl  aire  desplegando  su  bandera 

Se  lanzan  de  la  vida  en  los  albores. 

Un  lustro  fué  de  ceguedad  insana, 
Un  lustro  ;oh  Dios!  de  fratricida  guerra 
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Cuyo  recuerdo  al  corazón  aterra  : 
Mas  culpa  fué  de  la  ambición  tirana 

Y  del  orgullo  y  rábido  egoisuio 
Que  torpe  y  vauaiuente 

El  rápido  torrente 

Quisieron  contrastar  del  patriotismo, 

Y  diques  y  suplicios  le  opusieron. 
Imitil  afanar !     Los  defensores 

Del  alma  Libektad  más  fuertes  fueron 
Cuanto  fueran  mayores 
El  odio  del  tirano  y  sus  furores  : 
Los  diques  ceden,  la  opinión  avanza, 

Y  triunfa  délos  libres  la  esperanza. 

Ealcok,  el  vencedor  en  el  Corozo 

Y  á  par  en  Cliuruguara, 

Eué  el  héroe  de  esa  espléndida  a  ictoria, 

Y  con  clemencia  insuperable  y  rara 
El  esplendor  aumenta  de  su  gloria. 

Mas  ;ay!  de  nuevo  se  eclipsó  la  estrella 
En  breve  se  apago  su  htmbre  bella. 

La  Libertad  en  inacción  abdica. 
Que  sus  conquistas  el  progreso  claman  ; 
Y,  ó  en  la  paz  su  dogma  justiñca, 
Ó  cuando  soñolienta 
Al  ocio  y  los  deleites  se  abandona, 
El  ansia  oculta  de  venganza  alienta 
En  el  vencido  que  jamás  perdona. 

Y  tal  entonces  sucedió.     La  Historia 
Pregonará  en  su  dia 

Dónde  la  mengua  está,  dónde  la  gloria. 

Más  apenas  el  astro  ya  potente 
De  noble  libertad  velado  habia 
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Eu  el  zenit  su  disco  refulgente, 
Los  libres  héroes  otra  vez  lanzaron 
Cirito  de  guerra  que  el  espacio  atruena 

Y  de  terror  á  su  enemigo  llqna. 
Los  pueblos  presurosos  se  aprestaron 
A  la  lid,  al  honor  del  vencimiento, 

Y  con  noble  ardimiento 

Ó  libertad  ó  muerte  se  juraron. 

El  reto  acepta  con  rencor  insano 
El  sucesor  del  despotismo  hispano. 
Los  ínclitos  guerreros 
Que  en  sacro  fuego  Libertad  inflama, 

Y  que  imperecederos 

Hace  su  nombre  y  su  valor  la  Fama 
A  par  que  la  ignominia  del  tirano, 
Sus  límpidos  aceros 
Airosos  blanden  con  robusta  mano. 

Mirad!    Ya  las  legiones 
Del  uno  y  otro  bando  se  aproximan 

Y  mueven  sus  columnas  y  escuadrones. 
Con  torvo  ceño  y  con  rencor  profundo 
Se  observan  un  iuvstante 

En  silencio  de  muerte  pavoroso  : 

La  voz  (ÍQ>  fuego!  en  el  espacio  siiena, 

Y  en  breve  detonante 

El  fulmíneo  canon  el  aire  atruena. 

Ah !  I,  quién  el  espantoso 

Cuadro  de  confusión  y  de  matanza 

Eielmente  pintará ']     ¿,  Qué  voz  alcanza 

A  describir  el  engañoso  amago, 

La  sorpresa  fatal,  el  movimiento 

Que  retirada  finje, 

La  duda  y  el  fugaz  abatimiento. 

El  carnicero  estrago. 

Los  triunfos,  los  rcA  eses 
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De  esa  ruda  y  terrífica  campaña 

Que  el  fraternal  amor  convierte  en  sañal 

¿,M  quién,  pues  todos  son  de  igual  linaje, 

Hijos  de  liéroes  todos, 

Y  del  mismo  coraje 

Liberales  j  godos^ 

Podrá  del  triunfo  presajiar  la  glorial 

^A  quién  el  dios  terrible  de  la  guerra 

El  lauro  ceilirá  de  la  yictoria'? 


^A  quién  habrá  de  ser  %  Al  que  defiende 
La  dulce  libertad  de  sus  hermanos : 
Al  genio   que  fogoso 
Del  popular  ardor  en  sacra  pira 
Con  eléctrica  Yoz  el  fuego  enciende 
Desde  estranjera  playa: 
Á  GrlIZMA^T,  que  animoso 
Aura  de  gloria  y  libertad  respira; 

Y  porque  nunca  su  valor  desmaya 
En  leve  esquife  sobre  el  mar  rujíente 
Audaz  se  lanza  con  serena  frente. 

En  la  j)laya  desierta  y  arenosa 
Del  fiel  Ouramichate 
Con  aire  yaronil  su  planta  asienta, 

Y  á  su  voz,  á  su  ejemplo,  á  su  osadía 
El  poderoso  fuego  se  acrecienta 

De  las  bravas  legiones 

Que  imperturbable  á  la  victoria  guia. 

Mirad!  Le  sigue  j^léyade  gallarda 
De  atletas  formidables, 
De  aquellos  indomables 
Héroes  del  lustro  de  la  magna  guerra 
Que  en  ella  conquistaron 
Allá  en  el  templo  de  la  gloria  asiento. 
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Y  en  envo  peelio  palpitante  encierra 
La  Libertad  su  poderoso  aliento. 

Allí  está  de  la  guerra  el  meteoro, 
Impávido  Colina,  honor  de  Coro, 
A  par  que  Gil  el  ínclito  soldado 
En  el  combate  siempre  denodado, 
Enérgico  y  valiente. 
Vencido  audaz,  y  vencedor  clemente. 
Allí  también  el  barines  osado. 
Intrépido  Pi  lido, 

Y  Crespo,  distinguido 

Por  su  modestia  j  su  valor  sereno; 
Alcántara,  Ctarcía,  Colmenares, 
Los  bravos  entre  bravos  dos  Pulgares, 

Y  tantos  otros  de  inmortal  renombre 
Que  orgullo  son  y  admiración  del  hombre. 

Todos  se  plegan  á  la  voz  del  genio 
Que  los  dirige  en  la  difícil  via : 
Todos  por  dar  á  su  blasón  más  brillo 
Eesjietan  y  obedecen  al  caudillo. 
Sí,  que  hasta  la  más  insigne  bizarría 
Siempre  para  vencer  será  impotente 
Si  en  sí  de  Dios  la  inspiracicm  no  siente. 

GUZMAX  tan  sólo  arnionizarinidiera 
Con  honor  y  con  gloria 
Las  dispersas  y  errantes 
Guerrillas  de  los  libres  lidiadores, 

Y  en  marchas  sorprendentes  y  triunfantes 
Que  en  letras  de  oro  escribirá  la  Historia, 
Llevarlas  presto  á  la  íinal  victoria. 

Miradle  en  Carabobo!  Allí  amenaza 
Con  falso  intento  á  hi  gentil  Valencia, 

Y  burla  del  contrario  la  presencia. 


Int(k*nase  on  Aii agx  A  cauteloso : 
Ooii  nuevo  engaño  que  la  lid  aplaza 
Allí  donde  potente  y  orgulloso 
Altivo  el  f/odo  á  su  placer  domina, 
Háeia  Yictorta  su  atención  inclina, 

Y  después  impetuoso 

Prosigue  con  sus  héroes  velozmente 
Sobre^  Cakác AS,  la  imperial  señora 
Del  Ávila  imponente 
A  quien  Axattco  con  su  arrullo  encanta, 

Y  llega,  ataca,  vence, 

Y  alto  en  sus  torres  y  sus  píirques  planta, 
Vencedor  arrogante. 

De  Santa  Ixés  el  lábaro  triunfante.  ('-) 

I  Quién  sin  su  genio  terminar  pudiera 
Así  en  tan  breves  y  gloriosos  dias 
De  la  patria  las  crueles  agonias? 
^,Ni  quién,  quién  repitiera 
C(m  la  elocuencia  de  tan  raro  triunfo, 
Sin  su  inspirado  arrojo  soberano. 
El  veni^  vidi^  vbiei  del  üomano? 

Al  invicto  PüLíiAií  el  plan  \v  traza 
De  quebrantar  él  mismo  sus  cadenas, 

Y  el  bravo  sin  rival  las  despedazíi,     ^ 

Y  del  Libertado)'  en  las  almenas 
El  que  gemia  cautivo 

Se  ostenta  su  señor,  audaz  y  altivo/*^) 

Kl  á  OoTJXA  su  deber  le  ordena, 
De  ardor  heroico  con  su  voz  h^  inñama, 

Y  el  ínclito  guerrero  triunía  en  Guama. 

Xo  de  otro  modo  el  inmortal  Bolívar 
Inmarcesible  lauro  de  victoria 
En  AvACrcHO  un  dia 
A  sus  sienes  ciño.     Suva  la  gloria 
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rnera  de  concebir  la  osada  idea, 
8uvo  el  coraje  que  en  sn  pecho  liervia, 

Y  Sucre  ñié  el  magnífico  instrumento 
De  aquel  grande  y  patriótico  portento. 

CtUZMAX  únicamente  concibiera 
De  Apure  la  campaña  portentosa 
Que  el  fallo  de  los  suyos  condenaba : 
El  solo  acometiera 
La  audaz  empresa  de  batir  al  (jodo 
Allí  do  atrinclierada  y  orgullosa 
La  flor  de  sus  legiones  imperaba 

Y  en  su  altiyez  inmune  se  juzgaba. 

Llega  á  la  margen  del  Apure  liundoso, 

Y  con  ígnea  mirada  centellante 
Que  la  inmensa  llanura, 

El  mar  de  dulces  aguas  silencioso. 
De  seculares  bosques  la  espesura 

Y  el  enriscado  cerro 

Obserya,  mide,  y  sin  temor  domilia. 
Del  (jodo  anuncia  la  completa  ruina. 

Pasa  á  la  opuesta  margen  :  adyertido 
Con  estrategia  que  le  inspira  el  genio 
A  una  con  (d  arte 

Que  culto  rinde  al  furilnindo  Marte, 
Del  ya  por  él  yeucido 
Orgulloso  adyersario 
Flanquea  las  formidables  posiciones. 
Del  uno  y  otro  canqio  los  cañones 

Y  los  fusiles  en  nutrido  fuego 
Ketumban  y  ensordecen  : 

Las  ramas  de  los  árboles  y  arbustos 
Del  soto,  (d  bosque^  y  la  feraz  sabana 
En  humo  y  jxdyo  enyueltas  desparecen : 
Tímida  el  ay(^  de  melifluo  canto 
Que  en  esas  ramas  con  amor  se  anida, 


Huye  despavorida 

De  aquella  eseeiía  de  fragor  y  espanto. 

El  eco  triste  del  eañou  prusiano 

Sordo  retumba  en  la  estension  del  llano, 

Y  en  las  riseosas   abras  de  los  eerros 
Kepereutiendo  eon  solemnes  notas, 
Tal  pareee  que  advierte 

Que  está  de  i>ala  la  implaealde  muerte. 

Yed  á  (lUZMAX!     Sobre  eoreel  brioso 
Blandiendo  erguido  su  brillante  aeero 
La  lid  dirige  en  ademan  severo, 
Respirando  en  su  voz  y  su  mirada, 
0(m  que  el  ardor  de  su  legión  aumenta, 
La  inspiraeion  sagrada 
Del  genio  ineontrastable  que  lo  alienta. 

El  enemigo  presto  se  eonvenee 
De  que  la  hora  de  su  ñn  ya  llega; 
I^ero  aún  su  mente  á  concebir  alcanza 
Un  moribundo  rayo  de  esperanza, 

Y  rápido  se  mueve  y  se  replega 

Y  á  sus  soldados  la  victoria  augura. 
¡Iniítil  resistencia! 

Que  no  intimida  nada,  y  nada  a  ence 
Al  jefe  audaz  que  su  esterminio  jura. 

Por  el  difícil  paso  de  La  Tif/rc 
El  liberal  ejercito  se  mueve 
Con  el  valiente  Okespo  á  su  vanguardia, 
Y^  el  Amarillo  Caño  cruza  en  breve: 
Del  triunfo  ansiosos,  de  entusiasmo  llenos. 
Impávidos,  alegres  y  serenos, 

Y  poseídos  de  entusiasmo  ardiente, 
Dirígense  á  cortar  la  retaguardia 
De  su  ya  acorralado  combatiente  ; 
Mas  él  vencido  sin  probar  foi-tuna 
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Hiiyc  ;c<>l)ar(le  y  cruel!  allí  de j ando 
En  ruinas  sunieijido  á  San  Eernando. 

Pero  no  basta,  no,  que  así  abandone 
En  veriionzosa  confusión  el  campo 
De  su  deshonra  el  sanguinario  (jodo^ 
Que  no  es  posible,  no,  se  le  perd(nie 
Sin  que  vencido  para  siempre  sea, 
Sin  cpie  liumillada  su  arrogancia  rea 
Del  liberal  en  el  triunfante  carro. 
(lUZM^V^^N^  á  CiiESPO  ordena  perseguirle  : 
Parte  veloz  el  adalid  bizarro, 
Marclia  en  la  sombra  de  la  m)che  oscura, 

Y  de  nuevo  al  brillar  la  luz  febea 
En  la  verde  llanura. 

De  gloria  ansioso  y  como  nunca  activo 

A  su  enemigo  alcanza, 

Lo  ataca,  lo  destroza  y  estermina ; 

Y  el  caudillo  feroz,  soberbio  Olivo, 
l^erdida  i)ara  siempre  la  esperanza 

Y  huyendo  al  deshonor  de  la  derrota, 
En  el  Akau(;a  encuentra  tumba  ignota. 

jHurra  á  la  Liiíeutad!  y  eterna  gloria 
Al  caudillo  feliz  que  así  conquista 
El  verde  lauro  de  inmortal  victoria. 
¡Hurra  á  la  Liheiitad!  y  eterno  sea 
El  nombre  de  sus  bravos  defenscu'cs, 
Todos  dignos  de  palmas  y  de  flores. 

;0h  si  yo  i)oseyera  el  arpa  de  oro 
De  Píndaro  y  Híunero, 

Y  el  blando  plectro  que  movió  sus  cuerdas 
Enalteciendo  con  su  dulce  ritmo 

El  heroismo  del  valor  guerrero! 
Si  del  Castalio  coro 
A  mí  del  mimen  ej)ico  bajara 
Rayo  de  inspi rasión  cadente  y  fácil 
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Que  en  la  región  de  idealidad  sublime 
La  mente  me  abrasara: 
81  el  Dios  eterno  que  incesante  imprime 
Yida,  belleza,  animación  al  mundo, 

Y  que  en  el  éter  escondido  encierra 
El  eléctrico  germen  poderoso 

Que,  ronco  al  estallar,  en  lo  profundo 
Estremece  los  senos  de  la  tierra, 
El  estro  dulce,  noble  y  vigoroso 
Me  otorgase  de  ardiente  poesia, 
Orgulloso  y  feliz  yo  cantaria 
Con  claro,  varonil,  robusto  acento, 

Y  en  épico  poema  elevarla 
Eterno  monumento 

A  la  por  ambos  mundos  ya  admirada 
Gloria  de  aquella  espléndida  jornada. 

Mas  no  importa  que  el  hado  me  reliuse 
El  don  precioso  que  le  pido  en  vano : 
Ko  importa  que  me  niegue 
El  estro  refulgente  y  soberano  : 
lío  importa,  nó,  GIJZMAN  esclarecido. 
De  intrepidez  y  patriotismo  ejemplo 
Que  en  todo  peclio  generoso  y  justo 
De  entusiasmo  febril  pones  la  llama : 
Ya  de  la  inmortalidad  el  divo  templo 
Por  tí  su  puerta  abrió,  y  ya  la  Eama 
En  él  trazo  con  caracteres  de  oro : 
''Doqiiier  la  espada  de  GUZMA^  se  vibre 
Allí  habrá  patria  para  el  pueblo  libre." 

Y  ya  un  alumno  del  divino  Apeles, 
Admirador  de  tu  preclaro  genio, 
Requirió  sus  pinceles, 

Y  en  cuadro  de  brillante  alegoría 
Eorma  y  colores  dio  á  tu  bizarría 
En  aquella  jornada  sorprendente, 

Y  á  la  corona  de  laurel  v  rosa 
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Que  á  tu  elevada  frente 

Del  alma  Libertad  ciñe  la  diosa.(^) 

Miradle  recorriendo  coninovido 
Las  ruinas  que  en  recuerdo  Olivo  deja 
Por  legado  infamante. 
"Las  páginas  del  Dante — 
GUZMA]^  esclama  de  dolor  herido 

Y  con  profunda  pena,  — 
'•Requieren  la  postrer,  horrible  escena 
''Que  la  soez  y  torpe  oligarquia 
"Aquí  rex)resentó." — Calló  un  momento, 

Y  con  vibrante,  poderoso  acento 
Después :  ' '  Venezolanos ! 

"Yo  os  dije  que  por  siempre  estinguiria 
"Ese  foco  infernal  de  vuestros  males, 
"Por  el  cual  a  raudales 
"Vuestra  preciosa  sangre  se  ha  vertido. 
"Mi  promesa  cumplí:  ya  está  estinguido ; 
"Y  de  hoy  en  más  nuestra  adorada  patria 
"Realizado  verá  su  sueño  de  oro: 
''''República  legal,  IS^o  más  desdoro 
"Sufra  la  democracia  en  nuestro  seno. 
"Ya  la  guerra  cesó!  La  paz  invita 
"A  la  labor  de  un  porvenir  sereno 
"De  odios  libre  y  de  ambición  precita. 
"Abrid  el  corazón  á  la  esperanza, 
"Que  ya  en  el  éter  nacarada  riela 
"Del  bien  ansiado  la  brillante  aurora. 
"ISTo  hay  diques  ya!  Ya  no  hay  escollo 
"En  que  estrellarse  la  viril  pujanza 
"De  un  pueblo  noble  que  la  dicha  anhela 
"Y  que  la  Libertad  ardiente  adora, 
"Cuyo  esplendor  y  triunfos  nos  exijen 
"El  múltiple  y  fecundo  desarrollo 
"De  nuestras  grandes  fuentes  de  riqueí^a. 
"Cesó  la  lucha,  y  el  progreso  empieza." 
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Dijo,  y  trocando  su  marcial  arreo 
Por  la  civil  modesta  vestidura 
Del  solio  del  poder  republicano, 
De  patriótica  gloria  en  ansia  pura 
Su  corazón  ardiendo; 
Orgulloso  y  feliz,  contento,  ufano 
De  que  la  suerte  al  tin  su  voz  oyendo 
Le  diera  en  \)nz  rejir  la  amada  patria 
Para  elevarla  a  la  mayor  altura 
De  x)rogreso  y  poder,  de  dicha  y  gloria, 
A  realizar  se  entrega 
Ese  programa  espléndido  y  fecundo: 

Y  á  tanto  y  tanto  su  constancia  llega, 

Y  es  tal  su  ciencia  y  es  su  fe  tan  viva, 
Que  en  breve  plazo  al  desdeñoso  mundo 
Con  su  grandeza  y  su  poder  cautiva, 
Porque  (^on  raro  y  sorprendente  tino 
Al  carro  a  encedor  ata  el  destino. 

Mas  ¿que  rumor  siniestro  y  vergonzoso 
Fatídico  anunciando  nuevos  males 
Viene  a  turbar  el  público  reposo  1 
I,  Quién  osa  interrumpir  la  fiesta  augusta 
De  la  paz  y  el  progreso  nacionales. 
Muy  más  honrosa  que  en  la  culta  (xrecia 
Fueran  los  juegos  del  Olimpo  un  dia, 
Donde  inspirando  noble  patriotismo 
Los  dulces  versos  I^índaro  leia 
Que  encanto  son  yadmiracicm  del  nmndol 
¿,Qué^  vago  y  triste  y  gemidor  acento 
La  patria  exhala  con  dolor  profundo 
De  nuevo  j)resa  de  letal  tormento  ^ 

Traidon!  y  f/uerra!  por  do  quier  se  escucha, 

Y  tan  luctuosa  nueva 

El  eco  triste  por  los  campos  lleva. 
Llamando  á  indigna  fratricida  lucha 
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De  inñiniantes  horrores 

A  los  libres  bizarros  vencedores. 

El  turbulento  Salazar  que  fuera 
En  otro  tiempo  defensor  constante 
Del  dogma  popular,  y  que  triunfante 

Y  orgulloso  condujo 

A  las  Teces  con  honra  su  bandera 
Infatigable,  firme  y  arrojado. 
Ingratamente  de  ambición  llevado 
Su  gloria  pasajera 
Eclipsa  y  mancha  con  traición  villana, 

Y  aja  y  marchita  sus  laureles  todos 

Su  suerte  uniendo  á  los  dispersos  godos,  (^) 

Un  nuevo  lauro  al  vencedor  de  Apure 
Tan  vil  traición  para  su  sien  destina. 
Porque  vano  será  que  el  odio  augure 
De  su  poder  lamina, 
Cuando  por  base  la  opinión  sustenta 
El  alto  solio  do  su  gloria  aimienta. 

Maríília  veloz  á  la  feliz  campaña 
Que  debe  corcmar  su  excelsa  gloria 
De  activo  y  hábil  y  sagaz  guerrero 
Con  nuevo  lauro  de  eternal  victoria. 
Allá  en  Oojédes  áspera  montaña 
De  difícil  sendero 
A^to  baluarte  á  la  facción  ofrece : 
Pero  (tUZMA^  en  breve  lo  domina 
Eirme  de  Viso  en  la  imponente  altura : 
Teme  el  traidíu*,  que  su  peligro  crece, 

Y  aunque  nunca  se  abate  su  bravura, 
El  reto  esquiva  que  derrota  augura. 

''  Si  me  esliera,'-  GUZMAií  sereno  anxincia, 
Con  noble  orgullo  de  elevada  idea. 
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"  Por  mí  será  TCiicido  : 

''  Si  á  TiííAQUiLLO  marclia  j  la  pelea 

''  Con  OoLiíí^A  empeñare,  destruido 

"  Será  el  Encarboííado, 

"  Que  en  previsión  de  tan  probable  intento 

"  Seguro  yencimiento 

"  Allí  le  tengo  á  mi  legión  tra%ido/' 

Y  tal  en  breve  sucedió.     Eompiendo 
De  los  coposos  bosques  la  espesura 
De  no  alterada  troi)ical  verdura 
Que  el  ExcEKRADO-CERRO  le  limitan, 
Cuyo  follaje  esjíléndido  sombrea 
Las  diáfanas  vertientes 
Que  en  el  vecino  valle  precipitan 
Con  tenue  murmurio  sus  corrientes ; 
Envuelto  en  sombras  de  una  noche  oscura 
A  par  que  temi^estuosa. 
El  arrojado  Salazak  se  lanza, 
Por  iiltima  esperanza, 
De  CoLii^A  al  dormido  campamento 
Con  su  aguerrida  hueste  valerosa. 
¡Que  alarma  y  confusión  su  claro  acento 

Y  el  fuego  de  los  suyos  avanzando 
Allí  producen,  á  la  lid  llamando 

Al  sorprendido  vencedor  de  Ctüama! 

¡A  las  armas!  esclama 

Del  gallardo  GTJZMAK  el  fiel  teniente, 

Y  cada  combatiente 
De  sü  legión  invicta 

Héroe  se  torna  en  singular  embate. 
Que  todos  tienen  corazón  sereno 
Que  por  las  caras  libertades  late 
De  amor  de  patria  y  de  coraje  lleno 

Dudosa  estuvo  la  mortal  pelea 
Miént]*as  reinó  la  lobreguez  nocturna: 
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Pero  al  rayar  allí  la  luz  febea 

Derrotado,  Teiicido 

Al  fin  ql  fratricida 

Traidoi'V  ingrato  y  desleal  guerrero 

Huye  de  bosque  en  bosque  perseguido : 

Y  el  que  en  Quebrada-seca  denodado 
El  liéroe  fuera  en  memorable  dia, 
Aliora  deshonrado, 

Y  por  los  propios  suyos  condenado, 
Tin  LO  e]^  su  sangre  la  traición  espia: 
Que  la  conciencia  liumana  tiene  escrito, 
TamMen  la  deslealtad  es  un  delito. 

Con  tan  felice  y  singular  yictoria 
Que  largos  dias  de  sosiego  augura, 
Bañado  en  lumbre  de  enyidiable   gloria 
GUZMAN  el  fruto  de  anteriores  lauros 
A  la  patria  asegura : 
De  nueyo  al  orden  á  los  j)ueblos  llama, 

Y  laborioso,  infatigable,  actiyo. 

Con  celo  ardiente,  insuperable  y  yiyo 
Vuelye  á  entregarse  a  su  feliz  programa, 

Los  mismos  que  en  la  luclia  desastrosa 
Impertérrito,  audaz,  brillar  le  miran 
En  actitud  gallarda  y  belicosa. 
Ora  su  genio  y  su  saber  admiran 
En  la  árida,  pendiente  y  escabrosa 
Difícil  senda  del  poder;  y  henchidos 
De  pura  gratitud  y  de  entusiasmo    , 
Sus  generosos  j)echos; 
Por  eleyada  inspiración  moyidos, 

Y  a  nobles  rasgos  del  deber  ya  hechos, 
Quieren  que  el  bronce  reproduzca  al  héroe 
Cuyo  nombre  por  ambos  henílsferios 

En  alas  de  la  Pama  raudo  yuela, 

Y  Regenerador  de  Vekezüela 
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Le  aclaman  por  decreto  soberano, 

Y  i^or  más  honra.  Ilustre  America:!ío. 

Y  con  razón!  i)orque,la  paz  afianza     ^ 

Y  el  orden  á  la  par;  la  confianza 
Pronto  renace  y  rápida  se  estiende 
Por  campos  y  ciudades : 

Del  ya  desencantado  patriotismo 

La  pura  llama  de  virtudes  llena  ^ 

Su  rectitud  enciende : 

Del  ávido,  invasor,  ciego  egoísmo 

La  impaciente  ambición  sagaz  enfrena: 

A  la  cobarde  insidia 

De  aquel  que  mártir  vive  de  la  envidia, 

De  su  grandeza  op(me  el  grave  peso ; 

Y  el  felice  consorcio  del  progreso 
Con  la  honradez  deríjido  civismo 
A  la  esquilmada  patria  regenera, 

Y  ya  en  su  historia  marca  nueva  era. 

(hihi  fué  de  los  griegos  y  romanos 
Grandes  conquistadores, 

Y  heroicos,  afamados  defensores 
Del  patrio  suelo  contra  estraña  gente, 
Honrar  sus  triunfos  erijiendo  altares 
A  falsos  dioses  de  la  rica  mente 
Que  á  su  placer  llamaban  tutelmw^ 
jEicciones  del  error  y  los  deseos! 

Y  estatuas,  termas,  arcos  y  cplumnas,  ^^ 
Pórticos,  coliseos, 

PoroS,  y  puentes  de  arcadas  famosas. 
Que  hoy  en  tristes  ruinas  lastimosas 
Al  atónito  mundo  le  revelan 
De  sus  autores  el  poder  y  gloria, 

Y  fuentes  son  para  ilustrar  la  Historia, 

Mas  nada,  nada  liacian 
Por  descorrer  el  humillante  velo 
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De  la  fatal,  estúpida  igiiorancia 

En  que  los  pueblos  míseros  geinian. 

¡Todo  para  el  orgullo  y  la  arrogancia, 

Para  la  superstición  j  el  fanatismo! 

¡Xada  para  el  piadoso  patriotismo! 

Los  2^lcb€J/08  6  üoias\ 

¡De  su  sangre,  su  raza,  sus  liermanos! 

En  íícrvidumbre  abyecta  se  arrastraban. 

Que  sólo  conquistaban 

La  libertad  con  sus  robustas  manos 

Para  la  gloria  ¡oh  Dios!  de  sus  tiranos. 

Xo  así  los  pueblos  de  la  edad  moderna, 
Esjuritual  creación  del  Cristianismo 
Es  esa  luz  de  la  verdad  eterna 
Que  lava  del  error  al  patriotismo, 

Y  proclamando  la  igualdad  posible, 
Inpiracion  de  Dios  sublime  y  santa. 
Hace  ya  que  el  esclavo  enfurecido 
Borre  las  leyes  del  terror  brutales, 

Y  de  tiranos  viles  á  la  planta 
Eotos  arroje  grillos  y  dogales. 

Es  ella  la  que  inspira 
El  noble,  generoso  x><3nsamiento. 
Que  puro  fuego  de  piedad  respira, 
De  alzar  de  su  profundo  abatimiento 
Las  masas  populares 
Creando  escuelas,  en  lugar  de  altares 
A  dioses  de  la  rica  fantasia : 

Y  por  que  esplendorosa 

De  la  ilustración  la  luz  difunde. 

Es  ella  la  que  liunde 

Con  vengadora  mano 

Al  monstruo  cruel  del  egoísmo  insano 

Que  á  tantos  pueblos  ¡bárbaro!  condena 

De  la  ignorancia  á  la  servil  cadena. 
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Y  por  eso  GUZMAlíf,  que  si  guerrero 
Impávido  y  audaz  ante  el  tirano, 
A  la  par  es  obrero 
Del  bello  estadio  del  saber  bumano 
Que  pide  y  ennoblece  y  regenera, 
Inaugura  su  espléndida  carrera 
De  progreso  feliz  y  sorprendente 
De  la  común  ilustración  creando 
De  clara  linfa  la  vital  corriente ; 
E  incansable  y  gozoso  va  regando 
De  ciudad  en  ciudad  hasta  la  aldea 
El  óleo  fecundante  de  la  idea: 

Y  cada  escuela  que  su  mano  planta 
De  la  igualdad  eterna  es  un  baluarte, 
Donde  la  ilustración  firme  levanta 
De  augusta  libertad  el  estandarte. 

Allí  del  patrio  porvenir  tranquilo, 
Bico  de  gloria,  paz  y  bienandanza, 
Pone  GUZMAíí  el  sólido  cimiento 

Y  nace  la  esi)eranza, 

¡Divina  llama  de  inmortal  aliento! 
Que  nunca  pueblo  que  se  ilustra  y  piensa, 
Do  su  felicidad  en  el  camino 
Tuercit  ofuscado,  ni  vacila  ó  ceja 
Buscando,  ¡torpe!  sin  virtud  ni  tino 
El  bien  que  á  espaldas  de  sí  mismo  deja. 

Mas  no  contento  con  tan  alta  gloria, 
Con  tan  humano  y  generoso  ejemplo 
Que  basta  á  hacer  eterna  su  memoria 
De  la  patria  feliz  en  los  anales. 
De  Minerva  en  el  templo. 
En  numerosos  puentes, 
Alainodas  y  fuentes, 
En  muelles,  carreteras  y  canales 
Que  de  hi  indiistria  son  á  los  productos 


38 


Útiles  servidores ; 

En  estátras  y  parques  y  acueductos 

Kodeados  de  cipreses  y  de  flores; 

En  códigos  magníficos  que  admiran 

Porque  el  prágreso  de  la  ciencia  inspiran, 

Y  de  la  ley  en  el  augusto  solio, 
Dórico  Capitolio, 

Deja  imperecederos  monumentos 
Que  su  constancia  y  su  saber  abonan 

Y  su  civismo  sin  igual  pregonan. 

De  la  pública  liacienda  el  abatido 
Crédito  restablece: 
De  su  poder  la  base  inquebrantable 
La  industria  anima,  y  el  comercio  crece 
Cual  nunca,  pin*  el  orden  protejido: 
Las  letras  y  las  artes  favorece, 

Y  alumno  respetuoso  de  la  ciencia. 
Distingue  y  patrocina 

La  excelsitud  augusta  de  su  fuero : 
A  raya  pone  la  altivez  del  clero, 

Y  práctica  germina 
En  su  elevada  esencia 

La  inmune  libertad  de  la  conciencia. 

Volviendo  j)or  la  honra  de  su  páti'ia 
Contra  fuertes,  marítimas  naciones, 
Altivas  y  avezadas  al  ultraje. 
Obtiene  que  en  sus  miituas  relaciones 
Con  decoro  nivelen  el  lenguaje. 
Plegando  presto  su  altivez  el  ala 
Cual  cumple  y  ennoblece 
A  pueblos  cultos  que  el  derecho  iguala. 

Profundo  pensador  de  tal  pujanza 
Que  nadie  á  detener  su  vuelo    alcanza. 
Estingue  los  conventos. 
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Servil  imitación  del  pagaiiisiiio 
Donde  á  Dios  elevaba  sus  acentos 
El  necio  femenil  cenobitismo.  (^') 

Eeformador  ilnstre!  de  tu  gloria 
Lo  grande  y  refuljente  si  me  inspira 
El  noble  tono  que  entusiasmo  vierte, 
También  la  liuniilde  pequenez  me   advierte 
Do  mi  ignorada  lira 

Y  ya  al  brotar  el  pensamiento  espira. 

¡  Y  aun  hay,  ;  olí  Dios !  insensatez  bastante 
Para  negar  el  esplendor  radiante 
De  su  genio  viril  y  soberano! 
Aim  hay  envidia,  y  ambición  bastarda 
Que  con  oculta  mano 
Pruebe  á  lanzar  la  destructora  tea 
De  la  guerra  civil,  para  que  arda 
Yoraz  incendio  de  odio  que  estermine 

Y  á  la  patria  infeliz  de  imevo  arruine, 

Y  oprobio  y  mengua  de  sus  hijos  sea; 
;  Cuando  aún  tibia  humea 

La  generosa  sangre  derramada 

Por  la  conquista  de  esta  paz  preciada^! 

La  industria  y  la  riqueza 
Sólo  á  la  sombra  de  la  paz  ñorecen 

Y  pueblos  y  naciones  engrandecen. 
La  sed  de  mando,  la  ambición  inipia 
Que  ,del  poder  la  fuerza  y  energía 
A  rudas  j^enas  sin  rubor  provoca, 

Y  arrebatada  de  mortal  encono 

A  guerra  mueve  en  impaciencia  loca 
Por  ascender  de  la  fortuna  al  trono 
Sin  ciencia  ni  virtud,  esa  la  fuente 
De  ruinas  es  y  de  infortunio  eterno 
Que  en  sus  rencores  abortó  el  Averno, 
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Y  el  rico  fruto  del  trabajo  lionroso 
Como  Sinioun  asolador  devasta, 

Y  la  fuerza  social  siii  gloria  gasta. 

;Y  liaMan  de  libertad!  Acaso  sea 
La  infausta  dé  arrojar  su  triste  patria 
En  abismo  de  escándalos  y  horrores :   • 
La  de  erijirse  en  arbitros  señores  ' 

Del  honor  y  la  vida, 
Hollando  la  virtud  en  sus  furores 
Con  mano  ensangrentada  fratricida, 

Y  de  la  rica  nacional  hacienda 
Hacer  botin  que  la  codicia  encienda. 

íío  es,  nó,  la  Libertad  el  cruel  derecho 
Que  el  demagogo  desleal  propaga, 
Porque  halla  el  orbe  á  su  ambición  estrecho, 
De  devastar  para  elevarse  impio 
Sobre  las  ruinas  de  la  patria  inerme 

Y  en  feudo  convertirla  y  señorío : 

;íí ciando  crimen  que  tan  sólo  halaga 
A  viles  pechos  de  viítud  ajenos! 
No  es,  nó,  la  Libertad,  del  albedrio 
La  ilimitada  esfera 
Recorrer  en  frenética  insania; 

Y  si  tan  torpe  fuera 

Yo  de  la  Libertad  abjurarla. 

Más  hó,  que  ella  en  sñ  glorioso  vuelo 
Es  luz  de  alianza,  emanación  del  Cielo: 
1^0  es  ley  de  muerte  sino  ley  de  vida, 
Jamás  con  sangre  mancha  sus  laureles, 

Y  del  cobarde  y  bárbaro  homicida 

Que  inmola  cruel  al  infeliz  vencido,        ^ 
La  severa,  iniparcial,  veraz  Historia        ' 
Eternamente  infama  la  memoria 
Excecrando  su  nombre  maldecido. 
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Xo  quiere,  no,  su  ceñidor  precioso 
Míiucliar  con  indeleble 
Borrón  de  sauí^re  inútil  y  afrentoso: 
X(),  ella  nunca,  janiás  pide  que  sea 
La  sangre  estérilmente  derramada, 
Que  así  eclipsaron  su  radiante  gloria 
La  austera  Es])arta  y  la  ilustrada  Atenas ; 

Y  ni  de  Casio  y  Eruto  el  aleyoso 
Crimen  acepta  que  rompió  cadenas: 
Que  si  su  diestra  armada 

En  nombre  de  justicia  yengadora 
Contra  despotas  viles  y  tiranos 
Eobusta  blande  la  sanguínea  espada, 

Y  ataca,  liiere  y  su  poder  subyuga, 

Y  altiya  ycrgue  su  laureada  frente, 
Ella  también  clemente 

Es  mano  de  rendidos  protectora 

Que  el  llanto  nacional  piadosa  enjuga. 

Jamás  el  crimen  al  derecho  abona : 
La  Ltbektai)  i)or  la  razón  impera, 

Y  es  de  su  triunfo  espléndida  corona        : 

Y  luz  y  lionor  de  su  marcial  carrera 
El  generoso  impulso  que  perdona, 
ííó  el  rencor  implacable  de  la  fiera. 

La  LiBEiiTAD  es  luz  que  regenera, 
Y"  si  no  quiere  sieryos  ni  señores, 
Déspptas  ni  tiranos, 
Seryiles  ni  traidores, 
Tampoco  quiere  torpes  mucliedmubres 
Al  ocio  y  la  codicia  abandonadas 

Y  de  afrentosos  yicios  ulceradas. 
Ignorantes  proteos 

Que  fácilmente  á  su  placer  seduce 
Por  coronar  ansioso  sus  deseos 
El  turbulento  hipócrita  tribuno, 
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Ó  el  caudillo  brutal,  moderno  Imno 
De  patriotií<mo  envuelto  en  el  ropaje, 
¡Diíiíano  velo  á  su  bastarda  idea! 
Que  las  azuza  audaz  y  las  cocllea 
Bien  así  como  á  cuadriga  salvaje. 

Ella  no  quiere  fratricida  guerra 
Por  grada  que  al  poder  la  audacia  eleve 
En  confusión  y  duelo  y  anarquía 
Al  precio  de  infortunios  y  de  horrores : 
La  fuerza,  la  violencia  y  su  osadia 
Armas  son  de  tiranos  y  opresores. 

Tan  sólo  es  libre  el  pueblo  que  domina 
De  sus  pasiones  el  falaz  anhelo, 

Y  al  suave  yugo  de  la  ley  se  inclina : 

Que  al  odio  cruel  y  la  ambición  las  riendas 
De  la  razón  opcme,  y  laborioso 
Huye  al  fragor  de  cívicas  contiendas. 
Escándalo  y  lun-ror  de  los  presentes, 

Y  del  trabajo  en  las  vitales  fuentes 
Sensato  busca  en  envidiable  calma 
Riqueza  y  gloria  con  la  paz  del  alma. 

Volved  la  vista  á  los  feraces  campos 
De  Venezuela  ayer  tan  abatida. 
¡Qué  pompa!  ¡Qué  belleza! 
Doquier  Xaturaleza 
Sus  galas  luce  por  la  paz  servida. 
Allí  la  caña  en  sazonado  fruto. 
Báculo  de  la  piiblica  riqueza, 
Espléndido  tributo 
Rinde  á  la  tierra  que  le  da  la  vida. 
Más  allá  del  café  la  planta  erguida 
Al  pié  de  protectores 
Rucares  gigantescos, 
Tras  de  menudas  v  modestas  llores 
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Que  en  su  láctea  blancura 

Del  candido  azahar  son  las  rivales, 

Osténtase  cuajada  de  racimos 

De  granos  del  color  de  la  esmeralda 

Que  convierte  en  bellísimos  corales 

El  sol  candente  de  esta  fértil  zona, 

Del  alto  cerro  en  la  ondulante  falda 

Y  so  la  cumbre  de  empinadas  lomas. 
Divísanse  á  lo  lejos  cacaotales 

De  talla  esbelta  y  de  rigor  eterno. 

Que  en  ovaladas  pomas 

Oculta  tienen  con  primor  materno 

La  rica,  la  fragante 

Almendra  nutritiva 

Productora  del  néctar  espumante 

Gustoso  al  paladar,  que  nadie  esquiva. 

Y  más  allá  del  trigo  americano 
Enhiesta  crece  la  ñoreada  espiga 
Que  nunca  cede  á  la  pesada  carga 
De  sus  mazorcas  de  pulido  grano. 

Y  por  allí  el  banano, 

Y  la  mata  del  coco  sorprendente. 
Magnífico  portento 

Que  en  parda  y  dura  concha  el  alimento 

Y  el  agua  dulce  que  la  sed  mitiga 
Ofrece  al  fatigado  caminante. 

Cual  espontáneo  germen  de  la  tierra. 
Sin  exijirle  al  labrador  fatiga,^ 
Como  el maiz  producen  *     -^^ 
Por  ricos,  misteriosos  atributos 
Sus  pencas  y  sus  flore»  V  sus  frutos. 

;0h  América  feliz!  ;0h  tierra  amiga! 
Tu  porque  más  el  hombre 
Te  admire  y  te  agradezca 

Y  al  orbe  todo  tu  bondad  asombre. 
Haces  que  nazca  y  crezca 
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Por  sí  tan  sólo,  sin  ajena  industria^ 

Y  viva  de  la  savia 

De  tu  seno  riquísimo  y  fecundo 

Tanto  árbol  noble  que  te  envidia  un  mundo. 

Y  reina  de  ese  vasto  panorama 
De  verdor,  de  riqueza  y  liermosura 
Que  en  plácida  ventura 

Y  deliciosa  calma 

Trueca  el  pasado  triste  de  amargura, 

Y  de  esperanzas  nobles  llena  el  alma 
En  ve>?  do  confusión  y  abatimiento, 
Tranquila  moco  en  ol  rumor  del  viento 
Su  penacho  bellísimo  la  palma. 

Así  en  sus  dones  pródiga  Katura, 
Grata  del  labrador  al  noble  anhelo, 
Benigna  impulsa  en  so^gádo  vuelo 
La  siempre  maternal  agricultura, 
De  la  riqueza  inextinguible  fuente, 
Completando  esc  cuadro  sorprendente 
De  progreso,  de  paz  y  bienandanza 
Que  c(m  placer  admira 
La  propia  y  a  la  par  estraña  gente. 
¡Bendita  Liiíektad  que  á  tanto  alcanza, 

Y  el  ansia  pura  de  vivir  gozando 
Los  dulces  bienes  de  la  paz  inspira. 
Ejemplo  noble  de  virtudes  dando ! 

Ya  incitante  y  sereno 
Sonríe  el  porvenir  de  glorias  lleno 
Bajo  el  cendal  niagníñco  y  notante 
l)ti  la  envidiable  paz  que  garantiza 
El  fruto  opimo  del  atan  constante. 
El  del  sudor  lumrado 
De  Dios  con  las  paternas  bendiciones. 
Que  el  surco  del  arado 
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Humedece  copioso  y  fecundiza. 
¡Bella  es  la  Libertad  que  civiliza! 
Bello  es  luirar  á  uu  pueblo  belicoso 
Las  luortíferas  armas  desdeñando: 
Que  ya  la  dicha  del  sosies^o  anhela 
Tranquilo  y  laborioso ; 
Del  falso  patriotismo  se  recela, 

Y  sprdo  á  las  falaces  sujestiones 
De  bastardas  pasiones, 

En  sus  esfuerzos  y  en  su  hogar  querido 
Procura  el  dulce  bien  apetecido. 

Esa,  vanm  insigne,  es  tu  enseñanza : 
Esa,  GUZMA^"",  tu  inspiración  sublime 
Que  en  todo  el  sello  de  tu  genio  imprime  ; 
Ese  el  lauro  mejor  de  tu  victoria 

Y  el  rayo  más  brillante  de  tu  gloria  : 
Que  es  nada  del  combate  el  vencimiento 
Si  después  no  le  honra  y  santifica 

La  bella  irradiación  del  pensamiento. 

Mas  no  es  tan  sólo  en  ese  gran  conjunto 
De  triunfos  y  progreso  refulgente 
Que  brillan  tu  saber  y  gallardía : 
Vierte  su  luz  sobre  tu  blanca  frente 
Que  ya  bañada  bn  gloria  relucía. 
Aureola  de  piedad  resplandeciente 
Que  á  engrandecerte  sola  bastaría. 

¡Vencer  y  perdonar!  Ya  tú  lo  hiciste, 

Y  esjp  es  un  timbre  más  que  te  ennoblece^ 
Un  nuevo  lauro  que  á  tu  sien  ceñiste 

Y  que  tu  fama  ñilgida  enaltece : 
Que  quien  vence  y  perdona. 

Dos  veces  ha  triunfado,  y  á  su  frente 
Ciñe  doble,  inmortal,  áurea  corona ; 

Y  en  aquel  que  no  triunfa  de  sí  mivsmo 
^o  hai  gloria,  no  hai  honor  ni  patriotismo. 
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Con  tan  rara  y  tan  próspera  mudanza 
Es  quo  la  Libertad  so  justifioa : 
Así  ni  gloria  ni  poder  abdica, 
ííi  torpe  da  bandera  a  la  aceclianza 
Del  que  januís  renuncia  á  la  venganza : 
y  á  su  tiempo  la  Historia 
Tanto  progreso  con  placer  reviendo, 
Irá  de  siglo  en  siglo  repitiendo — 
^'Entóneos  no  hubo  mengua  sino  gloria." 
Y  por  hacer  justicia  á  la  memoria 
Del  hombre  de  progreso  y  bizarría 
A  quien  se  debe  esta  dichosa  era 
Que  encumbra,  que  ennoblece  y  regenera, 
De  la  inmortalidad  el  genio  un  dia 
Dirá  en  la  cumbre  del  enhiesto  Ande  : 
Todo  cm  es  gloria  de  GUZMAK  el  Orande, 


KOTAS, 


(1) 

Alude  al  IlustIie  Pkócer  de  la  Iisdepeíí- 
BENCiA  Antonio  Leocadio  Guzman,  padre  del 
li(3roe  de  este  Canto ^  y  fundador  del  partido  liberal ; 
quien  por  su  consagración  á  la  propaganda  del 
dogma  democrático  en  su  celebre  periódico  El 
Venezolano^  se  concitó  el  odio  y  las  persecuciones 
de  los  oligarcas  (godos)  hasta  el  estrenio  de  ha- 
berse yisto  próximo  á  morir  en  el  patíbulo,  mártir 
de  sus  principios,  de  sus  conyicciones,  de  su  elo- 
cuencia incontrastable  j  de  su  extraordinaria  po- 
pularidad: 


(2) 

Xombre  del  sitio  en  que  el  General  Ezeqüiel 
Zamora,  primer  (caudillo  de  la  causa  federal  en  la 
magna  guerra  de  los  cinco  anos,  yenciendo  hasta 
casi  esterminar  á  un  numeroso  ejercito  de  la  oli- 
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garquia,  aseguró  el  triunfo  clelinitiTO  de  la  federa- 
ción. Su  bandera  era  la  amurilla.,  y  esa  misma 
fue  la  que  GUZMA:N^  BLA:N00  siipo  conducir 
triunfante  desde  Ouramichate  liasta  Caracas. 


(3) 


El  joven  Geiíeral  Venancio  Pulgar.  Siendo 
Presidente  del  Estado  Zulia,  de  cuya  capital  es 
hijo,  por  traición  de  los  suyos  cayó  x^i'isionero  en 
manos  del  gobierno  de  los  oligarcas,  entonces  lla- 
mados azules^  á  fines  de  1869,  y  fue  reducido  á 
prisión  en  el  castillo  Libertador  de  Puerto  Cabello. 
Allí,  aunque  inválido  desde  su  atrevido  asalto  al 
fuerte  San  Carlos,  de  Maracaibo,  ganándose  la 
guardia  que  lo  custodiaba  consumó,  carabina  en 
mano,  la  audaz,  sorprendente  empresa  de  tomar  á 
viva  fuerza  aquel  temible  baluarte  de  sus  enemigos 
y  opresores :  ])Yoezíi  inaudita  que  liace  recordar 
las  de  su  progenitor  ibérico,  y  las  del  Gran  Capi- 
tán Gonzalo  de  Córdova. 


(4) 


El  aventajado  artista  español  Don  Miguel  IS'a- 
varró  Cañizares,  entusiasmado  con  la, gloria  que 
en  la  batalla  de  Apure  ganó  el  General  GuzmAn 
Blanco,  la  representó  en  un  gran  cuadro  en  que 
aparecen  el  lieroe  á  caballo,  blandiendo  su  espada 
en  actitud  de  mando,  y  á  su  espalda,  suspendida 
en  el  espacio,  la  bella  diosa  de  la  Libetad  pronta 
á  laurearlo  con  una  corona  que  tiene  en  su  diestra. 
Ese  liérmoso  cuadro  se  halla,  por  acuerdo  legislati- 
vo, en  el  salón  del  Senado. 
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(5) 


Ademas  de  todo  lo  que  como  obras  de  proi^reso 
V  reíj^encraeioii  se  expresa  en  el  canto  que  antecede, 
el  (lEXERAL  GUZMAX  tiene  la  í^loiia  de  ha- 
ber lieclio  el  primer  censo  y  la  primera  estadística 
de  la  Kepública;  liaber  erigido  en  panteón  nacio- 
nal la  iglesia  de  la  Trinidad;  decretado  la  cons- 
trucción de  un  hermoso  ediñcio,  de  orden  ¿íótico, 
para  museo,  cuya  fábrica  está  próxima  á  termi- 
narse, así  como  la  del  templo  que  á  ñnt^s  del  siglo 
pasado  comeiízó  á  c<nistruir  la  cíuigregacion  de 
Saii  Felipe  de  Xeri ;  y  otras  obras  de  utilidad  pú- 
blica iniciadas  por  él  y  ya  concluidas,  tales  como 
la  del  nlataflero  ( matanza)  de  esta  capital,  el  ban- 
queo de -algunas  i^alles  y  la  com|XíSÍci<)n  de  cuan- 
tas la  necesitan:  á  lo  que  se  agregan  los  trabajos 
preparatorios  del  ferro-carril  de  Caracas  al  mar. 
Siendo  mui  digno  de  advertirse,  que  todo  ese 
sorprendente  impulso  moral  y  material  dado  al 
pais  por  su  genio  creador  y  organizad<)r,  se 
cíbctúa  sin  perjuicio  de  pagarse  el  presu}>uesto,  por 
i/idneeitas^  chn  una  puntualidad  insuperal)le,  no 
^íl)stante  Imberse  rcdutíido  los  deriíclios  do  importa- 
ción" de  un  ci<^nto  por  ciento,  nuts  un  veinte  por 
ciento  adieioníd^  {\  sólo  un  cincuenta  \Hn'  ciento^ 

;  Qiió  contraste  tan  lionr<)so  para  (U^Z^lAX 
BLAXOO  el  que  ofrece  al  <*riterio  de  los  liomHres 
imparciales  su  actual  administración  comparada 
con  las  aiiteriores  !  En  tiempos  de  la  oligarquía  se 
pagaba  el  presupuesto,  es  verdad,  pcn'o  el  j)ais  se 
hallaba  en  statii  (jno:  se  atesoraron  las  economías  de 
la  hacienda  piiblica,  en  vez  de  invertirlas  en  acli- 
matar aquí  el  progreso  del  siglo:  en  la  memorable 
época  del  Nepotismo  de  los  (fenei-ales  Monágas,  si- 
guió el  pais  en  su  penosa  condición  estacionaria : 
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A'iiio  Ealcoii,  el  lioiiibrc  de  íiliiia  generosa,  el  i*le- 
iiicnte  por  excelencia,  y  su  debilitlacl,  y  la  funesta 
atmósfera  de  adulación  en  que  se  vio  envuelto 
desde  que  entró  en  esta  i'apital  como  triunfante 
caudillo  de  la  Eederaciim,  lo  desviaron  del  rumbo 
de  la  rectitud.  Era  hombre  tan  bueno,  tan  huma- 
no y  tan  caritativo,  que  se  leliacia  imposible  de<*ir 
no  á  ninguna  exijencia  de  sus  corrcdigionarios  po- 
líticos; y  las  cosas  cayeron  en  tan  deplorable  estado, 
que  siu  que  se  invirtiesen  las  rentas  nacionales  en 
cosas  de  interés  público^  dejó  de  jwigiirse  el  presu- 
puesto durante  muchos  meses. 

Por  manera,  que  el  progresí)  unmil  y  nniterial 
que  pudo  hacerse  cómoda  y  iacihueiúi\  ett  titarenf a 
añihs^  y  que  no  se  realizó,  lo  ha  hecho  (xUZMAX 
BL AXCO  vn  cuatro. 

La  inconformidad  de  sus  adverwirms  pm*  ftierza 
tiene  que  enmudecer  ante  la  evidencia  histórica 
de  esa  verdad,  que  así  honra  á  su  i)atria  como  á  el 
mismo. 

Pero  no  es  eso  sólo,  sino  que  GUZMAX  BL  AX- 
CO propuso  al  Congreso  y  se  han  adoj)tado  impor- 
tantes reformas  de  la  Constitución  íederal ;  y  que 
con  ejemplar  abnegación,  y  con  íirme  insistencia,  re- 
nunció ante  aquel  mismo  augusto  cuer])o  la  mitad 
del  ])eríodo  administrativo  que  entró  á  desempeñar 
el  27  de  ^Vbril  de  1873;  debiéndose  únicamente  la 
no  acepta(d()n  de  ese  acto  de  singular  desprendi- 
miento, al  votó  unánime  de  los  pueblos  que  se 
pronunciaron  por  su  continuación  en  el  i)odt>r  has- 
ta el  20  de  Febrero  de  1877,  así  como  al  buen  sen- 
tido y  al  patriotismo  de   los  legisladores  federales. 

Salazak,  según  su  biógrafo,  fue  hombre  de  orí-  ' 
í»en  humilde  v  de  *'educaci(m  rustica  v  desma-  i 
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nada:"  siendo  mui  joven   pasó  ¡1  Valencia,  y  allí 
;  fné  escribiente   de  nn   célebre  abobado ;  ])ero  esa 
vida  no  podia  avenirse   con  la  iníinietud  de  su  ca- 
rácter ni  con  el  arrojo  de  sus  instintos.      Domador 
¡  de  bestias  desde  tierna   edad,  prefiíió  si^r  torero^. 
\  Después  de  eso,  y  á  consecuencia  de  la  rcAolucion 
!  de  IMarzo  d(>   1858,  entró  á  servir  en  el  ejercito  á 
!  las  órdenes  del  (lobierno   (entonces   organizado  en 
I  la  misma  ciudad  de  A^alencia;  pero  i)ronto  desertó 
i  sus  banderas  ofreciendo   su   espada  á  las  huestes 
I  federales,  y  en  1802  ya  mandaba  una  brii::ada  c<ui  el 
i  i>rado  de  (ieneral.     Tanto  en  esa  lucha  como  en  la 
acaudillada  por  (^I  (ieneral  (iUZMAX  BLAX(M). 
se  distiniiuió  ]M>r  su  valor  y  su  astucia  ;  ])ero  tam- 
bién probó  í^n  el   curso  de   ambas  ser  desmedida- 
I  mente  ambicioso,  pertido  y  expoliador  en  i»rande 
escala.     Robó  y  quitó  la  vida  á  un  honrado  comer- 
ciante, tiznándose  el  rostro  para  no    ser   conocido, 
lo  <pie  esplica  su  apodo  de  EL  ex(^vkií<>xai)0  :  y 
en    suma,  fue    tanto  lo  que  se  manchó  con  faltas 
y  actos  punil)les,  que  en  una  de  las  veces   en   (pie 
fue  reducido  á  ])rision,  el    (icneral  Colíxa  dirii;ió 
al  Gobierno  este  notabl(MM>ncei)to  :  ^^xlazau  pac- 
dc  ser  jux(/((d<)  por  cfidlf/uier  crímcit. 

Ese  breve  resumen  es})lica  i)or  cpie  la  guerrilla 
(pie  lo  hizo  j)risi(mero  en  Gruje  le  disparó  una  des- 
carga á  quema-ropa  cuando  el,  inadvertidamente, 
se  acercaba  á  ella;  si  bien  no  fue  herido  más  que 
en  un  dedo  de  la  mano  izquierda:  por  (pié  ya  pri- 
sionero no  faltó  (piien  quisiera  quitarle  la  vida;  y 
tinalmente,  esplica  así  mismo  la  unanimidad  con 
(pie  los  jefes  y  oiiciales  del  ejército  pidienm  la 
deí>radacion  v  muerte  de  8alazak. 
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